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EL DESPERTADOR AMÉRICANO.  
CORREO POLITICO ECONÓMICO D E GUADA*

LAXARA DEL S ÁBADO 2<) DE DlCIEMBRE DE l8 Z0 .

............. ergo fungar vice cotis, acutum
reddere quae fe r r u m  v a le t , exsors ipsa secandi.

Horat.

Señor D espertador: Puesto que su Periódico d e  V. 
va haciendo efe&o, nadie ex t raña rá  oir hab la r  á 'uno  de I03 
que poco* antes estaban durmiendo ,  ni que en t iempo de 
tanto par l ar  d e  las cosas nuevas,  le cuente yo íi V. el ú l t i ­
m o  sueño que h e  ten ido alusivo á  tas cosas viejas. Sepa V , 
pues, <jue vi . . . todavía  no me t á í e e i  susio del cuerpo.  
Vi  un ho mbre  de b ir re te ,  sin duda  ere  de Santander ,  c o a  
tina pipa en la boca l lena de tabaco  havano,  oue me p ¿ r -  
f u n ó  est3 acesói ia en que duermo:  este Con >ono de  ind iv i­
duo  de !o« que ha  m i c h o s  años gozan de voto  en el C o n ­
sulado de Méxicci me empezó  á reprehender  d e  ¿ s u r r e c ­
ción, me afeó mi nac imiento y or igen,  mald ixo  mi t i e r r a  
y sus naturales  h a b i t a o t e s  me t r a tó  de incrédulo y supers 
ticio«o, en unos mismos puntov; y en fin, me induxo ta l  
p jv o r ,  ( as; somos todos quanóo  dormimos ) que mas m uer  
f.o que vivo le huve  de decir:  pero Señor Don Don co m o  V*. 
se llama,  pues no sé .\u gracia: ¿que es io que V. quiere d e  
m í ¿ ¿en q:;é puedo servirle? S c i v i r m e á  mí . No: me c o c -  
tt  Ató e!, yo no soi egoísta,  como dicen .ahora; servir ai, * 
Dios y á la Madre  Patri3.  Q u i e r o o . . .  y cu idado que le va 
la vida, que V. puesto que pica de curioso, se dedique á  
convencer  en a lgún escr ito ¿  sus paisanos los tecomates ,



os mis tu rados ,  ¿me entiende- V.¿  los pérfidos mas horr ible» 
y  ruidosos,  á que si quieren que se les tenga po r  cristianos* 
reconozcan  so emnemente  la Dependencia  á la Corona  de 
C a n i l l a ,  t énga la  quien la tuviere.  . . . Pc-ro Señor,  le in ­
t e r ru m p í  yo,  s a c m d o  fuerzas de flaqueza. ¿ N o  ve V. que 
a y  me apr ie ta  V* demasiado en la misma conciencia  coa 
qu ere r  que viole tan santo juramento> c< mo el que io d o »  
hemos  hecho de no ser nunca de los N apo leones2 N o  pen- 
s »ba. d*x> entonces,  desencapo tando  un poco el ceño, qn£ 
V.  se paraba  en eso, porque según he oído á los Teólogos- 
de ¡a Patria* eso tiene su mas y su menos, pero vaya ,  ha r¿  
de  V una c o n tu n z a ,  á que me obligan mis qualidades de 
Confuí  ext raord inar io  y ocul to ,  y Comisionista p i n c i n a j  
de muchas casas de Cádiz,  No  se quiere o t ra  cosa mas, sino- 
que ustedes como has ta  aquí lo tengan iodo ul t ramarino .  
Cortes  ul tramarina*,  C-miercío u l t r a m a r in o ,  y hasta la. Fée 
m ism i  cató l ica ,  debe ser u i t r e m i r in a .  Conque *se consiga 
que aqui naaa  se de te rmine  en úl t ima instancia y de no 
modo c la ro,  estamos fuvra de la Comisión;  y veamos que 
dic"  i  ello el Criol li to.  pil-S Señor le dixe yo, oyendo  tan 
t o  u ltra  v m i s  u ltra  qfce me lo represen ta ron  un C&rlo» 
V.  ? le par- ce  á V . que >e escriba que somos dependientes 
de  algunos isi tños? so de los de M a r r u e c o s  ó de  Ceu ta  & 
¿de  quien le parece a V. que pr< muebo nuest ia dependen­
c i a 2 Pa ra  mí  es inJ i ferente  quaiqoiera  1 la, respondió el, 
ya  sea Mal lo rca,  va a lguna de las Canaria  , poder  de m ar  
en fuera es lo que todos queremos mantener*, y como V\ 
l legue á fundarlo  en razones legales y de medo que haga  
i .npre-ion en los ánimos,  cueote  V. con un vestido de t e r ­
c iopelo por Aguinaldo de  mí parte',  y que los paisanos le 
a tenderán  o ><* ni re come-ida* ion en qo - io to je  le ofrezca  * 
Pues bien. Señor,  yo tengo poca le tura  de libro* que hagan 
al caso,  no soy Jurista como V. sabe,  y para h b a r  de las 
cosas de Indias, solo podré hacer  u m o  d«¿ Beinal  D ' . a z d t l  
Ca.<ti¡lo, <*> de Solis que es lo mis t u r ; pero ag o a id e  V. me 
ocu r re  en este in tan te  c ie r ta  cosa que por ser un presu­
puesto á  las justísimas c o a ^ u i u a »  de o t e  Keyuo ,  acaso ia-*



tisfará á V. ¿Le parece  á  V. que aunque  nos l levemos de 
cal les á Hernán  Cortés  y í  los suyos» busquemos algún 
resquicio por  donde salir del  e m p e ñ o 2 vale  efue io que yo 
voy á promover  en la ob ra  que concibo acá  en confuso, 
aunque no seria Pleyto* que patrocinase m o r u n o  de n u es ­
t ros  Abobados,  conc luye  poi 1 n u l t ra marino  que es, si a is !  
no Jo ent iendo, todo  lo que se desea Pues ¿qual es su idea 
de V.?  me dixo entonces.  Mi idea es. le respondi , hacer  es­
to depend'* nte de Cuba:  ya que ni Mallorca,  ni el Cont i  
nente  europeo han servido para Cortas  nuestras; y vea V.s í  
queda contento con una obra  que 3e anuncie  en el per iodico 
con un t ítulo como este. » Kecobro de los ya olvidados de- 
t r e c h o s  de Diepo Velazquez:  Demostración pol ít ica de la 
» omnímoda  sujeción qu€ este Cont inente  deberá  profesai á 
*> la h l a  de Cuba,  caso que po» alguna contingencia impre- 
» v i s ta y ?\ Puerto  d  Cád iz  haya  dado  la obediencia á los 
«N apo leones  Bien va, me dixo rr.i hom bre  Conque !e 
pusia á V si pues le añadirémos.  *>Obia interesant ísi - 
**ma á todo C om cic ian te  de Nueva España,  y que por  sus­
c r i p c i ó n  se t ra ta  de impr imir  en esla Ciudad de Guada* 
n l o x a r a  cen  la patr iót ica  mira ,  ra.xbien,  de  que dedica 3 
«a l  siempre memorab le  S O. Ñuño de G uzm an ,  se admire  
« c o m o  es debido la humanidad insigne de esce Conqu is ta ­
d o r  Por un sm3n te  de las anti<;uidadcs de Indias» que t n  
real idad lo es este servidor  de  V. Ponga V. su nombre • 
N o  Señor; perm í tame  V. este ra güito de modestia.  Creo 
que no me caló perfectamente el Señor Cónsu ; porque a l ­
gunas expresiones que soltó,  a labándom e la ocurrencia  
most raban de á le^Qa, que fcera de .sus libros de caja y 
ca i ta s  de correspondencia ,  o 'o  ha leido Gazctas .  Pero, en 
fu.: estoy t n  que lo medio satisfice, pues se Fctiró dicienoo: 
t rabaje  V. y veremos.  Arní fue tal el gusto que me dió verio 
ir, que d e sp e n é  ya por  entooces sin su to de el,  ni de  sus 
paisano ; aunque co m o  ne dicho,  se me ha renovado al  
conta r  t i  c u m i o .

Ahora  Señor Desper tador:  V. q tre  sabe también c o ­
m o  el q u e  ¿D as, q u e  la s  kl^as de los su c h o s , por  es t rafalaria*



y villanas que pa rezcan,  i  nadie desacredi tan, auxi líeme 
cunt -a  algún mal intencionado,  que pueJe por  a y  es ta r  
ocul to,  y saqueme del apu ro en que por V.  me he met ido,  
nombrándoles  á los de G u ad a lax a ra  a su Ñuño de G uzm an ,  
á quien solo conocen por una Cal le  que ti ne su nombre ,  
sin haber la  el pisado jamas,  ni haber  i fluido m i s  que Mj* 
honrta, en la fábrica  de estos hogares;  y no se me ha^a  V. 
por  vida suya,  de  Ja vista gorda,  q u a n i o  e n t ' e  tan tos  su 
j  tos habiles que hoy tenemos aquí ,  sobra rá  quien sepa 
p iner en su punto el mérito de tan honrado  Caba l le ra ,  y 
t an  incorrupto M igi- t rado como fué el Señor l). Ñuño.  .>u 
nom bre  despierta ideas titiles aun al mismo Desper tador;  
pero si V. lo en.i  nd * de ot  a manera  ¿que  he de  hacer?  
volveré  á do rm irm e  como de antes.  En t re  tanto  queda de 
V. cate su apasionado.

Con ocasión del papel an teceden te ,  no  podernos menos de com* 
p’ j r e rm  s y i< rgratularnos ron  el p ú b l ic o a l  ver que nuestros Litera* 
tos nacionales comienzan á t/>mar con calor la d  fensa de  la Patria* 
y de sus roas preciusos iuteretes contra  nuestras opresotes. y ca lum n ia­
doras los teuiopeos, cuya cocdo&a t i ránica  no  se ha pvojmesto j «m jj 
o tio  objeto que el de su beneficio particular lv p e ra m o  q u e  el exem ­
plo d : este dunmente, que ha palpado realid des en su suefto, inc ita ­
rá á sus compafie.-os á que despleguen sus t K n io se n  favor de nuestra  
jusn causa, y que aband>n irán luego  «i estado de Patriotas vergon* za it’r, en que has»a atjui se han mantenido. Haiúros inveterados; jeon  
q an:a dificultad se os arranca de los pe- hosen que os habéis arraiga­
do ! Ya no hay ET^pafía, ya el poder español ha ' i d o  aniquilado por 
1.»% F an<tses y el terror-á aquel poder subsiste aun, y acobarda á los 
c ue  n > conocen lo, recursos de su N oc ión ,  y la situación poJi.ica de 
láS P o ten t i  s de fcuropa.

Expreso del Real del Rosario que Hcgú ayer por h  tarde. Fl
C o m an dan te  de una de las D iv ív^nes  de nuestro Fxécciio del  F on ieo-  
te D<;n Jo sef  María Hermosill.» partic ipa al Superior  G ob ie rno  haber  
consegu ido  una  \ i d o r  a completa sobre los F m o p e o s d c l a  £>oooia. 
¡V iva  la R e l ig ió n !  j Viva la independencia!


